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Padres Apostólicos y Documentos
de La Iglesia Primitiva

Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 
sobrellevar. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la 
verdad... 

(Jua 16:12-13)

Introducción

(Esta lección cubre la vida de los cristianos durante el primer siglo y mediados del segundo). 

Comenzando por Jerusalén y por Judea, el Cristianismo se extendió por toda Palestina y llegó a Siria y Asia 
Menor, al norte de Africa, a Roma y hasta los confines de Occidente. En todas partes, los Apóstoles y los discípulos 
de la primera hora transmitieron a otros lo que ellos habían recibido, dando así origen a la Tradición viva de la 
Iglesia. Los primeros eslabones de esta larga cadena que llega hasta nuestros días son los Apóstoles; de ellos 
dependen, como eslabones inmediatos, los Padres y escritores que les siguieron a finales del siglo I y primera 
mitad del siglo II, a los que habitualmente se denomina apostólicos por haber conocido personalmente a aquellos 
primeros. 

Cinco de esos Padres escribieron obras las cuales figuran la Epístola de Bernabé; Clemente Romano, que según el 
testimonio de San Ireneo, conoció y trató a los Apóstoles Pedro y Pablo. Hermas e Ignacio de Antioquía (que muy 
bien pudo conocer a los Apóstoles), y Policarpo, de quien San Ireneo da testimonio que había conocido al Apóstol 
San Juan. 

La característica común de este grupo de escritores, es que nos transmiten la doctrina apostólica con frescura. Sus 
escritos nacidos en el seno de la comunidad cristiana, fueron casi siempre obra de sus Pastores, destinados al 
alimento espiritual de los fieles. 

La Iglesia estaba entonces recién nacida y, aunque desde el principio tuvo que sufrir contradicciones (basta leer el 
libro de los Hechos de los Apóstoles), no permitió el Señor que la asaltaran en esta época tan joven con grandes 
falsas enseñanzas como las que surgirían más tarde. Como escribe un antiguo historiador de la Iglesia, Hegesipo, 
sólo “cuando el sagrado coro de los Apóstoles hubo terminado su vida, y había pasado la generación de los que 
habían tenido la suerte de escuchar con sus propios oídos a la Sabiduría divina (Jesus), entonces fue cuando 
empezó el ataque de errores impíos, por obra del extravío de los maestros de doctrinas extrañas.”

Estos escritores, no se proponen defender la fe frente a paganos, judíos o herejes (aunque algún eco de tal defensa 
se encuentra de vez en cuando), ni pretenden desarrollar científicamente la doctrina, sino que tratan de 
transmitirla como la han recibido... 

“Pero vosotros, amados, tened memoria de las palabras que antes fueron dichas por los apóstoles de 
nuestro Señor Jesucristo;” (Jud 1:17)

“Puesto que ya muchos han tratado de poner en orden la historia de las cosas que entre nosotros han sido 
ciertísimas, tal como nos lo enseñaron los que desde el principio lo vieron con sus ojos, y fueron ministros 
de la palabra...” (Luc 1:1-2 RV1960)

Su estilo es directo y sencillo; hablan de lo que viven y de lo que han visto vivir a los primeros discípulos: aquellos 
que conocieron a Cristo cuando vivía entre los hombres y tocaron—como afirma San Juan—al mismo Verbo de la 
vida.

La fecha de estos escritores va desde el año 70 (en vida, por tanto, de algunos de los Apóstoles) hasta mediados del 
siglo II, cuando muere Policarpo de Esmirna, quien había conocido al Apóstol San Juan.
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A estas obras se unieron poco a poco las de otros escritores de esa época que se fueron descubriendo; como por 
ejemplo la “Didaché” o “Doctrina de los Doce Apóstoles.1

La Didajé
Didajé es una palabra griega que significa «enseñanza» y con la que se suele conocer abreviadamente la obra 
llamada «Instrucción del Señor a los gentiles por medio de los doce Apóstoles» o también «Instrucciones de los 
Apóstoles». Es una colección de normas morales, litúrgicas y de organización eclesiástica que debían de estar en 
vigor ya desde algún tiempo durante esa época. Sin embargo, después se perdió, y no fue recuperada hasta finales 
del siglo 19, cuando se encontró en un códice griego del siglo 11.2

Miremos en detalle que información contiene la Didajé y que ventana nos abre asía el pasado. ¿Que estaba 
haciendo la Iglesia y sus ministros inmediatamente después de los doce apóstoles?

Contenido del Documento

1. Instrucción moral. 

Hay dos caminos, el de la vida y el de la muerte, y grande es la diferencia que hay entre estos dos caminos. El 
camino de la vida es éste: «Amarás en primer lugar a Dios que te ha creado, y en segundo lugar a tu prójimo 
como a ti mismo. Todo lo que no quieres que se haga contigo, no lo hagas tú a otro.» Tal es la enseñanza de este 
discurso: «Bendecid a los que os maldicen y rogad por vuestros enemigos, y ayunad por los que os persiguen. 
Porque ¿qué gracia hay en que améis a los que os aman? ¿No hacen esto también los gentiles? Vosotros amad a 
los que os odian, y no tengáis enemigo.» Apártate de los deseos carnales. 

Si alguno te da una bofetada en la mejilla derecha, vuélvele la izquierda, y serás perfecto. Si alguien te fuerza a 
ir con él durante una milla, acompáñale dos. Si alguien te quita el manto, dale también la túnica. Si alguien te 
quita lo tuyo, no se lo reclames, pues tampoco puedes. A todo el que te pida, dale y no le reclames nada, pues el 
Padre quiere que se dé a todos de sus propios dones. Bienaventurado el que da conforme a este mandamiento, 
pues éste es inocente. ¡Ay del que recibe! Si recibe porque tiene necesidad, será inocente; pero si recibe sin tener 
necesidad, tendrá que dar cuenta de por qué recibió y para qué: puesto en prisión, se le examinará sobre lo que 
hizo, y no saldrá hasta que no devuelva el último cuadrante. 

LIMOSNA/DISCERNIR: También está dicho acerca de esto: que tu limosna sude en tus manos hasta que sepas a 
quién das. Segundo mandamiento de la doctrina: No matarás, no adulterarás, no corromperás a los menores, 
no fornicarás, no robarás, no practicarás la magia o la hechicería, no matarás el hijo en el seno materno, ni 
quitarás la vida al recién nacido. No codiciarás los bienes del prójimo, no perjurarás, no darás falso testimonio. 
No calumniarás ni guardarás rencor. No serás doble de mente o de lengua, pues la doblez es lazo de muerte. Tu 
palabra no será mentirosa ni vana, sino que la cumplirás por la obra. No serás avaro, ni rapaz, ni hipócrita, ni 
malvado, ni soberbio. No tramarás planes malvados contra tu prójimo. No odiarás a hombre alguno, sino que a 
unos los convencerás, por otros rogarás, a otros los amarás más que a tu propia alma... Sé manso, pues los 
mansos heredarán la tierra. 

Sé paciente, compasivo, sin malicia, tranquilo y bueno, temeroso en todo momento de las palabras que has oído. 
No te exaltarás, ni entregarás tu alma a la temeridad. No se junte tu alma con los soberbios, sino que andarás 
con los justos y humildes. Los sucesos que te sobrevengan los aceptarás como bienes, sabiendo que no sucede 
nada sino por disposición de Dios. Hijo mío, te acordarás de día y de noche del que te habla la palabra de Dios, y 
le honrarás como al Señor. Porque donde se anuncia la majestad del Señor, allí está el Señor. Buscarás cada día 
los rostros de los santos, para hallar descanso en sus palabras. No harás cisma, sino que pondrás paz entre los 
que pelean. Juzgarás rectamente, y no harás distinción de personas para reprender las faltas. No andarás con 
alma dudosa de si sucederá o no sucederá: No seas de los que extienden la mano para recibir, pero la retiran 
para dar. 
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Si adquieres algo por el trabajo de tus manos, da de ello como rescate de tus pecados. No vaciles en dar, ni 
murmurarás mientras das, pues has de saber quién es el buen recompensador de tu limosna. No rechazarás al 
necesitado, sino que tendrás todas las cosas en común con tu hermano, sin decir que nada es tuyo propio; pues 
si os son comunes los bienes inmortales, cuánto más los mortales. Tu mano no se levantará de tu hijo o de tu 
hija, sino que les enseñarás desde su juventud el temor de Dios. No mandarás con aspereza a tu esclavo o a tu 
esclava que esperan en el mismo Dios que tú, no sea que dejen de temer a Dios que está sobre unos y otros... 
Vosotros, los esclavos, someteos a vuestros señores como a imagen de Dios con reverencia y temor... 

En la asamblea confesarás tus pecados, y no te acercarás a la oración con mala conciencia. Este es el camino de 
la vida (cap. 1-5). 

2. El bautismo. 

En lo que se refiere al bautismo, tenéis que bautizar así: Habiendo dicho todas estas cosas, bautizad en el 
nombre del Padre y del Hijo y el Espíritu Santo, en agua viva. Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua. Si 
no puedes con agua fría, hazlo con caliente. Si no tienes ni una ni otra, derrama agua sobre la cabeza tres veces, 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Antes del Bautismo, ayunen el bautizante y el bautizando 
y algunos otros que puedan. Pero al bautizando le ordenarás que ayune uno o dos días antes (cap. 7). 

3. Ayuno y oración. 

[Cabe explicar, que durante este tiempo todavía existían comunidades judías que competían con las comunidades 
cristianas (Hch 15:1) pues muchos judíos abandonaban el Judaísmo y se convertían a la fe. (Hch 6:7)]

No ayunaréis juntamente con los hipócritas (es decir, los judíos), que ayunan el segundo y el quinto día de la 
semana. Vosotros ayunaréis el día cuarto y el de la preparación. Tampoco hagáis vuestra oración como los 
hipócritas, sino, como lo mandó el Señor en el Evangelio, así oraréis: Padre nuestro... Oraréis así tres veces al 
día (cap. 8). 

4. Fórmulas para la cena del Señor. 

En lo que toca a la acción de gracias, la haréis de esta manera: Primero sobre la copa: Te damos gracias, Padre 
nuestro, por la santa viña de David tu siervo, la que nos diste a conocer a nosotros por medio de Jesús, tu siervo. 
A ti la gloria por los siglos. 

Luego sobre el trozo (de pan): Te damos gracias, Padre nuestro, por la vida y el conocimiento, que nos diste a 
conocer por medio de Jesús tu siervo. A ti la gloria por los siglos. Como este fragmento estaba disperso sobre los 
montes, y reunido se hizo uno, así sea reunida tu Iglesia de los confines de la tierra en tu reino. Porque tuya es la 
gloria y el poder, por Jesucristo, por los siglos. 

Que nadie coma ni beba de vuestra comida de acción de gracias, sino los bautizados en el nombre del Señor, 
pues sobre esto dijo el Señor: No deis lo santo a los perros. Después de saciaros, daréis gracias así: Te damos 
gracias, Padre santo, por tu santo nombre que hiciste morar en nuestros corazones, y por el conocimiento, la fe 
y la inmortalidad que nos has dado a conocer por medio de Jesús, tu siervo. A ti la gloria por los siglos. 

Tú, Señor omnipotente, creaste todas las cosas por causa de tu nombre, y diste a los hombres alimento y bebida 
para su disfrute, para que te dieran gracias. Mas a nosotros nos hiciste el don de un alimento y una bebida 
espiritual y de la vida eterna por medio de tu Siervo. Ante todo te damos gracias porque eres poderoso. A ti la 
gloria por los siglos. 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla de todo mal y hacerla perfecta en tu amor, y congrégala desde los 
cuatro vientos, santificada, en tu reino que le has preparado. Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos. 

Venga la gracia y pase este mundo. Hosanna al Dios de David. El que sea santo, que se acerque. El que no lo es, 
que se arrepienta. «Maran Atha» Amén. 

A los profetas, dejadles dar gracias cuanto quieran (cap. 9 y 10). 
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5. Instrucción sobre los apóstoles y profetas. 

[Los apóstoles y profetas eran hombres que habían hecho un voto de pobreza, renunciando a toda posesión 
material para servir a Un Señor y a la edificación de Su Iglesia. Su trabajo era visitar las comunidades de Cristo, 
enseñar los mandamientos del Señor, establecer pastores... Pablo quien fue un apóstol dijo a Timoteo: “Por esta 
causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te 
mandé... (Tit 1:5)]

Al que viniendo a vosotros os enseñare todo lo dicho, aceptadle. Pero si el mismo maestro, extraviado, os enseña 
otra doctrina para vuestra disgregación, no le prestéis oído; si, en cambio, os enseña para aumentar vuestra 
justicia y conocimiento del Señor, recibidle como al mismo Señor. 

Con los apóstoles y profetas, obrad de la siguiente manera, de acuerdo con la enseñanza evangélica: todo 
apóstol que venga a vosotros, sea recibido como el Señor. No se detendrá sino un solo día, y, si fuere necesario, 
otro más. Si se queda tres días, es un falso profeta. Cuando el apóstol se vaya no tome nada consigo si no es pan 
hasta su nuevo alojamiento. Si pide dinero, es un falso profeta. 

PROFETA-FALSO: 
No pongáis a prueba ni a examen ningún profeta que habla en espíritu. Porque todo pecado será perdonado, 
pero este pecado no será perdonado. Con todo, no todo el que habla en espíritu es profeta, sino el que tiene el 
modo de vida del Señor. En efecto, por el modo de vida se distinguirá el verdadero profeta del falso. Todo 
profeta que manda poner una mesa en espíritu, no come de ella: de lo contrario, es un falso profeta. Todo 
profeta que predica la verdad, si no cumple lo que enseña es un falso profeta. Todo profeta probado como 
verdadero, que trabaja en el misterio de la Iglesia en el mundo, si no enseña a hacer lo que él hace, no lo 
juzgaréis, pues su juicio está en Dios. Así lo hicieron también los antiguos profetas. Pero al que dice en espíritu: 
Dame dinero, o cualquier otra cosa, no le prestéis oído. En cambio si dice que se dé a otros necesitados, nadie lo 
juzgue. 

A todo el que viniere en nombre del Señor, recibidle. Luego examinándole le conoceréis por su derecha y por su 
izquierda, pues tenéis discernimiento. Al que pasa de camino le ayudaréis en cuanto podáis: pero no se quedará 
con vosotros sino dos o tres días, si fuere necesario. Si quiere quedarse entre vosotros, teniendo un oficio, que 
trabaje para su sustento. Si no tiene oficio, proveed según prudencia, de modo que no viva entre vosotros 
cristiano alguno ocioso. Si no quiere aceptar esto, se trata de un traficante de Cristo: tened cuidado con tales 
gentes. 

Todo auténtico profeta que quiera morar de asiento (ser recibido como maestro) entre vosotros es digno de su 
sustento. Igualmente, todo auténtico maestro merece también, como el trabajador, su sustento. Por tanto, 
tomarás siempre las primicias de los frutos del lagar y de la era, de los bueyes y de las ovejas, y las darás como 
primicias a los profetas (predicadores), pues ellos son vuestros sumos sacerdotes. Si no tenéis profeta, dadlo a 
los pobres. Si haces pan, toma las primicias y dalas conforme al mandato. Si abres una jarra de vino o de aceite, 
toma las primicias y dalas a los profetas. De tu dinero, de tu vestido y de todas tus posesiones, toma las 
primicias, según te pareciere, y dalas conforme al mandato (cap. 11-13). 
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“El que es enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye.” (Gál 6:6 
RV1960)

“Los pastores que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que 
trabajan en predicar y enseñar.” (1Ti 5:17)

“Si nosotros (los ministros) sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran cosa si segáremos de 
vosotros lo material?... ¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo, y 
que los que sirven al altar, del altar participan? Así también ordenó el Señor a los que anuncian el 
evangelio, que vivan del evangelio.” (1Co 9:11-14 RV1960)



6. El día del Señor. 

En el día del Señor reuníos y romped el pan y haced la Cena del Señor, después de haber confesado vuestros 
pecados, a fin de que vuestro sacrificio sea puro. Todo el que tenga conflicto con su compañero, no se junte con 
vosotros hasta que no se hayan reconciliado, para que no sea profanado vuestro sacrificio. Este es el sacrificio 
del que dijo el Señor: «En todo lugar y tiempo se me ofrece un sacrificio puro: porque yo soy el gran Rey, dice el 
Señor, y mi nombre es admirable entre las naciones» (Mal 1, 11) (cap. 14).

7. Obispos y diáconos. 

Elegíos obispos y diáconos dignos del Señor. Hombres mansos, no amantes del dinero, sinceros y probados; 
porque también ellos os sirven a vosotros en el ministerio de los profetas y maestros. No los despreciéis, ya que 
tienen entre vosotros el mismo honor que los profetas y maestros (cap. 15). 

8. Escatología. (El estudio de las ultimas cosas o del Apocalipsis)

Vigilad sobre vuestra vida. No se apaguen vuestras linternas, y no dejen de estar ceñidos vuestros lomos, sino 
estad preparados, pues no sabéis la hora en que vendrá nuestro Señor. Reuníos con frecuencia, buscando lo que 
conviene a vuestras almas, pues de nada os servirá todo el tiempo en que habéis creído, si no consumáis vuestra 
perfección en el último momento. En los últimos días se multiplicarán los falsos profetas y los corruptores, y las 
ovejas se convertirán en lobos, y el amor se convertirá en odio. En efecto, al crecer la iniquidad, los hombres se 
odiarán entre si, y se perseguirán y se traicionarán: entonces aparecerá el extraviador del mundo, como hijo de 
Dios, y hará señales y prodigios, y la tierra será entregada en sus manos, y cometerá iniquidades como no se 
han cometido desde siglos. Entonces la creación de los hombres entrará en la conflagración de la prueba, y 
muchos se escandalizarán y perecerán. Pero los que perseveren en su fe serán salvados por el mismo que había 
sido maldecido. Entonces aparecerán las señales auténticas: en primer lugar el signo de la abertura del cielo, 
luego el del sonido de trompeta, en tercer. lugar, la resurrección de los muertos, no de todos los hombres, sino, 
como está dicho: «Vendrá el Señor y todos los santos con él» (Zac 14, 5). Entonces el mundo verá al Señor 
viniendo sobre las nubes del cielo (cap.16).

Conclusión

Como podemos observar, la Didajé es un documento que sirvió para describir como la Iglesia se debía organizarse 
como comunidad de Cristo; y que lo hizo siguiendo sus mandamientos. Encontramos ordenes de índole doctrinal, 
moral, litúrgica (o sea de las ceremonias del culto a Dios) y social. 

Estas practicas sirven de calibre para la Iglesia de hoy. Pues como dijeron los apóstoles y lo dice la Didajé: “En los 
últimos días se multiplicarán los falsos profetas y los corruptores, y las ovejas se convertirán en lobos...” 
Muchos han introducido doctrinas que aumentan la codicia del mundo y sus deseos, que engañan a los ministros y  
estos sucesivamente a las congregaciones.

Sin embargo, como en los días de Elias, que al sentirse solo haciendo la obra de Dios, Dios lo conforta diciendo 
que El tenia siete mil hombres que no han doblado la rodilla delante de Baal. Así también hoy. 

Recuperemos el espíritu de Cristo en nuestra congregación y en todo lo que hagamos, en toda compasión y 
espíritu de cooperación. Para que Su Iglesia sea el Reino y la Ciudad  que el Gran Rey desea tener y en la cual 
desea habitar.
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Repasa, Memoriza y Aprende

1. ¿Por donde se extendió la Iglesia después del primer siglo?

2. ¿En que tiempo tuvieron los padres apostólicos su influencia?

3. ¿Porque a estos Padres se les denomina apostólicos?

4. ¿A quien conoció Policarpo?

5. ¿Que significa Didajé?

6. ¿Que es la Didajé?

7. ¿Según la Didajé, cual es el camino a la vida?

8. ¿Que dice la Didajé acerca del ‘recibir’?

9. ¿Que dice la Didajé acerca del ‘dar’ o ‘limosna’?

10. ¿Según las siguientes declaraciones en la Didajé, cree usted que la Iglesia primitiva seguía la formula 
bautismal que el Señor enseño y los apóstoles siguieron? ¿Cree usted que hay alguna contradicción en las 
siguientes declaraciones?

Declaraciones según el punto numero 2 y el punto numero 4.

• “En lo que se refiere al bautismo, tenéis que bautizar así: Habiendo dicho todas estas cosas, bautizad en el 
nombre del Padre y del Hijo y el Espíritu Santo...”

• “Que nadie coma ni beba de vuestra comida de acción de gracias, sino los bautizados en el nombre del 
Señor...”
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11. Según el punto #5, ¿que debe la enseñanza de un maestro aumentar?

12. Según el punto #5, ¿si alguien dice ser profeta y pide dinero, como debe considerarlo la iglesia?

13. Según el punto #5, ¿Quienes son digno de su sustento?

14. Según el punto #6, ¿Que se debe hacer para que al tomar la Cena del Señor este sacrificio fuese puro?

15. Según el punto #6 ¿Que sucedía cuando algún hermano tenia conflicto no resuelto con otro?

16. Según el punto #7 ¿Que honor tiene un diácono de la Iglesia?
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